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Vaya por delante que cuando empleo el verbo
triunfar para hablar de las mujeres me refiero
exclusivamente a su relación con el éxito tal
como en muchas ocasiones se entiende en la
vida profesional: la posibilidad de llegar a los
puestos más altos en el mundo laboral, empre-
sarial, de las administraciones públicas o de la
política. No hablo del logro de la plenitud per-
sonal, del triunfo como personas. De hecho, las
mujeres parecen tener intereses más variados
que los hombres, están menos apegadas al po-
der y sus ambiciones parecen estar menos focali-
zadas en el éxito profesional que las de los
varones.

En cualquier caso, esta mayor va-
riedad de intereses no justifica ni expli-
ca la escasa presencia de las mujeres
en los puestos altos de las organizacio-
nes. Las cosas parecen estar cambian-
do, aun cuando sea lentamente. Las
últimas señales de ese cambio se han
producido en el mundo de la política,
con el acceso de Ellen J. Sirleaf a la
presidencia de Nigeria, de Angela
Merkel a la jefatura del Gobierno ale-
mán y de Michelle Bachelet a la presi-
dencia de Chile.

Pero el hecho irrebatible es que las
mujeres están menos representadas
en los altos escalones de la vida profe-
sional de lo que les correspondería
por demografía. Así, en España, en
la Universidad hay menos mujeres ca-
tedráticas de las que tendría que ha-
ber si tomamos en consideración el
número total de mujeres profesoras.
También en los altos puestos directi-
vos y en los consejos de administra-
ción de las empresas hay menos muje-
res de las que tendría que haber por
pura estadística; de la misma forma
que hay menos mujeres en los pues-
tos clave de la política, en los sindica-
tos y en cualquier tipo de organiza-
ción o institución social. Sólo en algu-
nas profesiones, como es el caso de la
judicatura, parecen escapar a esta ten-
dencia, aunque no de forma total.

Es decir, a medida que vamos subiendo en
la pirámide de poder dentro de las organizacio-
nes, tanto públicas como privadas, vemos co-
mo las mujeres van desapareciendo y represen-
tan un porcentaje menor de lo que cabría espe-
rar. Este fenómeno me recuerda un conocido
trabajo del economista, filósofo y premio de
Economía Amartya Sen, titulado Missing wo-
men, publicado a principios de los noventa, en
el que puso al descubierto un hecho hasta
entonces desconocido: el terrible fenómeno de
la excesiva mortalidad y tasas de superviven-
cia artificialmente más bajas de las mujeres en
muchas partes del mundo. Al observar este
fenómeno, Sen habló de las “mujeres desapare-

cidas”, que sólo en el caso de China se calcula
que sobrepasan los 50 millones.

La desaparición profesional de las mujeres
de la que yo hablo no tiene el contenido dramá-
tico de la desaparición física que descubrió Sen,
pero refleja también una privación de capacida-
des de las mujeres. ¿Qué es lo que puede expli-
car esa desaparición profesional de las mujeres
allí donde era de esperar que hubiese más? Sin
duda, el machismo y la simple inercia organiza-
tiva discriminan a las mujeres. En general, a los
hombres no les gusta ser mandados por muje-
res y en ocasiones, sin ser conscientes, no pro-
mueven a mujeres dentro de sus organizaciones.

Estas conductas requerirán tiempo y medidas
de discriminación positiva, como la paridad en
la formación del Gobierno de José Luis Rodrí-
guez Zapatero y la anunciada por Michelle Ba-
chelet en Chile. Creo que su efecto es servir de
señales para romper inercias.

Pero en nuestro caso tiene que existir algo
más. Porque es un hecho comprobable que va-
mos muy retrasados en relación con otros paí-
ses desarrollados en el acceso de la mujer a
puestos de responsabilidad dentro de las organi-
zaciones de todo tipo. Creo que ese otro factor
tiene mucho que ver con el funcionamiento de
nuestro sistema universitario. Si partimos de la
base de que las mujeres que tienen más probabi-

lidad de acceder a puestos más altos en la escala
profesional son las que pasan por la Universi-
dad, podemos afirmar que la edad de salida de
la Universidad y de su incorporación al mundo
profesional tiene mucho que ver con la probabi-
lidad de que logren alcanzar los puestos más
altos en su vida profesional. En otros países
desarrollados, como el Reino Unido y Estados
Unidos, la edad normal para acabar los estu-
dios universitarios es 22 o 23 años. Sin embar-
go, en España, está entre los 24 y los 26 años.

Esto representa un obstáculo importante pa-
ra la consolidación de la vida profesional de las
mujeres. Permítanme una anécdota personal.

En los dos últimos veranos he tenido
la fortuna de organizar unas jornadas
patrocinadas por la Consejería de
Educación y Universidades de la Xun-
ta de Galicia y la Universidad Interna-
cional Menéndez Pelayo, dirigidas a
los 50 mejores estudiantes de bachille-
rato de toda Galicia. En ambas ocasio-
nes vi que se repetían tres rasgos: los
mejores estudiantes procedían mayori-
tariamente de los centros públicos; de
los 50, 37 eran mujeres, y la mayoría
de ellas habían escogido carreras du-
ras, es decir, ingenierías y ciencias bio-
médicas. Es decir, trayectorias acadé-
micas largas que en el caso de España
no permiten incorporarse al mundo
laboral o profesional hasta los 26 o 27
años. Desgraciadamente, muchas de
estas mejores estudiantes gallegas es-
tán abocadas al fracaso profesional.

La razón la dio la demógrafa y
catedrática Anna Cabré, una de los
conferenciantes invitados a las jorna-
das. Con su estilo riguroso y diverti-
do, apuntó un dato revelador: en Es-
paña un gran número de mujeres de-
saparecen de la vida laboral y profe-
sional a partir de los 28 años. A esa
edad parece ponerse en marcha el re-
loj biológico que las enfrenta a la dis-
yuntiva de ser madres o volcarse total-
mente en su profesión. Y muchas
abandonan para no volver.

La razón, a mi juicio, es que el tiempo
transcurrido entre que salen de la Universi-
dad y la puesta en marcha de ese reloj biológi-
co no les permite consolidar una posición
profesional que después facilite su reincorpo-
ración sin verse discriminadas. Si es cierto mi
argumento, una buena medida para favore-
cer las capacidades de triunfo profesional de
las mujeres españolas sería recortar la dura-
ción de las carreras universitarias. Beneficia-
ría a todos, en particular a las mujeres, y no
perjudicaría al progreso del país.

Antón Costas es catedrático de Política Económica
de la Universidad de Barcelona.

Después de una moratoria dema-
siado larga, la legislación española
ha puesto orden a la clasificación
de los productos alimentarios deno-
minados bio. Desde ahora, sólo po-
drán llevar este calificativo aque-
llos productos elaborados en agri-
cultura ecológica. Una sensata nor-
mativa para quienes queramos con-
sumir alimentos producidos de
una forma respetuosa con el medio
ambiente. A mí también me intere-
saría saber si además se trata de
productos producidos localmente
(poco ecológico es aquel producto
que, aun siendo de producción or-
gánica, llega desde Nueva Zelanda
con el coste de combustible y conta-
minación que eso supone) y produ-
cidos y comercializados por fami-
lias campesinas, cooperativas, etcé-
tera para asegurarme que el benefi-
cio llega en su mayor parte al cam-
pesinado y no a grandes corpora-
ciones con sede en Suiza, por ejem-
plo. Ecológico, local y familiar, tres
premisas, a favor de un mundo ru-
ral vivo.

En el mercado siguen presentes
otros bioproductos. Por ejemplo el
biodiesel: diesel biológico porque se
produce a partir de aceites vegeta-
les o aceites residuales, y en su com-
bustión se generan menos contami-
nantes. Pero de la misma forma
que no todos los yogures bio eran
ecológicos, no todos los biocom-
bustibles son alternativas al
petróleo ecológica y socialmente
válidas.

De momento, las posibilidades
del aceite reutilizado, que parece
una de las alternativas más sensa-
tas, son muy limitadas. Por lo tan-
to, para obtener biodiesel suficien-
te se requiere semillas oleaginosas
que se producen del cultivo de plan-
tas apropiadas (habitualmente la
palma de aceite), tierra y agua. En
proporción al aumento de la de-
manda europea y estadounidense
de biodiesel, aumenta la tala de mu-
chos bosques para cultivar palma.
Según un informe de la ONG Ami-
gos de la Tierra, la explotación de
plantaciones de palmeras de aceite
es responsable en Sumatra y Bor-
neo de la deforestación de unos
cuatro millones de hectáreas. Qué
paradójico es que surjan conse-
cuencias ambientales de un esfuer-
zo en resolver otro problema am-
biental.

Por otro lado, el respeto por el
medio, a mi entender, pasa por el
respeto a todas las especies vivas
del planeta, y esta nueva energía no
respeta a una de las especies más
paradigmáticas de la Tierra: la espe-
cie humana. Al menos no a los se-
res humanos que tienen su morada
en las zonas del cultivo de vegetales
para la producción de este aceite
energético. La expansión del biodie-
sel y la posibilidad de realizar gran-
des negocios están generando una
peligrosa competencia por la tierra
cultivable en estos países con tie-
rras aptas para la palma aceitera.
De forma que se adquieren tierras,
se desplazan campesinos y se plan-
ta palma en lugar de cultivar comi-
da. No sería demasiado grave si la
dedicación de estas tierras para pro-
ducir biodiesel fuera proporciona-
da y respondiera mayoritariamente
a la demanda para el uso agrícola
que esas tierras necesitan para ali-
mentar a la población local. Son
tierras para que nosotros llenemos
nuestros depósitos. Antes de subir-
se a un salvavidas hemos de asegu-
rarnos que el salvavidas flote.

Gustavo Duch es director de Veterina-
rios sin Fronteras.
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mente conscientes de la magnífica
y asombrosa labor que nuestros go-
bernantes progresistas realizan pa-
ra nuestro bienestar y felicidad.

Ante esta nueva muestra de
ingratitud, nuestros preclaros go-
bernantes han buscado la solu-
ción a sus problemas donde sue-
len, es decir, imitando punto por
punto la forma en que el anterior
Gobierno conjuraba los suyos:
una nueva campaña de propagan-
da por tierra, mar y aire, Govern
de Catalunya, com tu, cuyos
faraónicos costes deberemos aña-
dir a los de las anteriores en pro
del Estatut y, me temo, a los de
las que se avecinan.

Señores de la “izquierda”, ¿pa-
ra cuándo una ley que prohíba
taxativamente malversar sin ce-
sar el dinero de los contribuyen-
tes en repulsivas campañas de au-
tobombo? Les ruego, al menos,
que me eviten el escarnio de decir
que son ustedes como yo. Ese in-
sulto no tengo por qué tolerárse-
lo. Digan sí, con más justicia y
muy a mi pesar, con mi dinero.—
Juan Giral. Barcelona.
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